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EEPAETO 


PERSONAJES  ACTORES 

LUISA   Srta.  Martínez. 

PEDRO   Sr.     Mayor  (A). 

DON  UIRILO   »  Alcaráz. 

DON  BENITO   »  Padilla. 

LA  ACCIÓN  EN  MADRID,  ÉPOCA  ACTUAL 


Es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  en  el  extraüjero. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  elegante,  puertas  laterales  y 
en  el  fondo;  velador  en  el  centro  con  periódicos;  al  lado  una 
butaca,  candelabros  con  velas  encendidas  y  la  habitación  al- 
fombrada. , 

ESCENA  I 

PEEICO  sentado  en  la  butaca  y  al  levantarse  el  telón  roncando 
con  gran  estrépito. 

Perico.  ( Despertando)  ¡  Aaaaah ! . . .  Demoniu  y  qué 
fresca  está  la  noche,  ¡claru!...  Don  Benitu, 
desde  hace  cuatro  días  que  su  esposa  fuése 
á  Cádiz,  ha  de  pasar  el  Carnaval  con  su 
^  familia;  nun  pára  ni  cincu  minutos  en 
casa,  y  como  dice  el  reflán  «la  vaca  suelta 
hien  se  relame».  Perú  yo  creu  que  Don 
Benito,  teniendu  una  mujer  comu  la  suya, 
nun  tiene  necesidad  de  buscar  otra;  prime- 
ramente es  rica,segundamente  guapa, y  ter- 
ceramente joven:  comu  que  solu  cuenta 
veínticincu  inviernus.. .  (Pausa.)  ¡Ea!  no  lu 
cumprendu;  jamás  gustóme  ser  fisgón,  perú 
cuandu  dan  pie  para  ellu.  (Pausa.)  A  mí  nai- 
de me  quita  de  la  cabeza,  que  Don  Benitu  no 
ha  dejadu  ningún  baile  de  la  Incónita;  claru, 
son  ricus  y  pasan  las  noches  en  los  teatrus. 
¡Ay  cómu  está  la  sociedad!  y  mientras  ellus 
se  divierten,  nosoirus  nos  chupamus  los  de- 
dus  de  gustu  al  ver  el  fríu  que  supla;  y  se- 
gún dice  La  Currespundencia,  ha  nevadíi  en 
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todu  el  golfu  de  España. . .  ¡Aaaaah!  (Tiran 
fuerte  campanillazo.)  ¡Cuernus!  y  qué  prisan 
traen  1  (Vuelve  á  sonar  la  campanilla.)  ¡Voy  cu- 
rriendu!  (Váse  despacio.) 
Per.  (Dentro.)  ¡Socorru!  ¡Ladrones!  (Sale  corrienda 

y  seguido  de  una  mateara  que  entra  riéndose.) 


ESCENA  II 

PEDRO  y  LUISA,  con  capuchón  y  antifaz  ésta. 

Luisa.        (Con  voz  fingida.)  ¡Escucha,  Perico! 

Per.  (Admirado.)  ¡Calla! . . . ,  ¿Sabes  mi  nombre? 

Luisa.         ¡Sí,  animal!  (Cambiando  de  voz,) 

Per.  ¡Lu  dichu,  me  conoce! 

Luisa.         ¿Y  tu  amo?  Quiero  verle.  ¿Dónde  está? 

Per.  ¡Vaya  usté  á  saber! 

Luisa.         Corre  á  buscarle. 

Per.  ¿Perú  á  dónde?  Puede  que  esté  en  la  Incónita. 

Luisa.         (Finge  llorar.)  ¡Ah. . .  cruel!...  engañarme 

de  ese  modo! 
Per.  ¿De  qué  modu? 

Luisa.        ¡Calla,  bruto! 
Per.  ¡Gracias,  mascarita! 

Luisa.        Ya  sé  que  tu  amo  es  soltero. 
Per.  Lo mesmu  que  yo,  (y  tengu  cincu  de  familia). 

Luisa.        Bien;  ¿sabes  si  piensa  casarse? 
Per.  Nun  le  gusta  el  sesu  femeninu. 

Luisa.         ¡Qué  animalito  eres! 
Per.  ¡Más  que  tú! 

Luisa.         ¡Oye,  á  mí  no  me  tutees! 
Per.  Para  ellu  tienes  que  quitarte  el  antifaz. 

Luisa.        (Aparte.)  Es  preciso  que  pruebe  más  á  este 

bruto.  Perico,  ¿me  quieres  dar  un  poco  de 

agua? 

Per.  ¡Agua!  nun  reina;  yo  tengu  para  tí  jamón; 

pavu  trufadu,  Jerez,  Burdelus,  y  Champañi. 

Luisa.  (Riéndose.)  ¡Qué  atajo  de  disparates!  En  fin, 
una  vez  que  tu  amo  ha  sido  tan  cruel,  me 
esperaré  á  que  venga,  y  quiero  cenar  con- 
tigo amorosamente  para  que  rabie. . . 

Per.  ¡  Ay ! . . .  amurosamente . . .  benditu  sea  tu  pi- 

cu  de  oru,  retrechera;  te  voy  ádar. . .  una  ce- 
na, que  nun  la  cumidu  ni  lus  comisionadus 
de  París.  (Queriendo  abrazarla.)  ¡Rica! 

Luisa.         ¡Quieto,  cernícalo! 
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Per.  Mira,  nun  me  pongas  motes,  yo  me  llamu 

Pericu. 

Luisa.        Bueno,  corre  á  por  la  cena. 
Per.  (Aparte.)  Ya  he  hechu  cunquista  sin  salir  de 

casa.  (Váse.) 

ESCENA  III 

LUISA;  solo  se  quita  el  antifaz  mirando  á  todos  los  lados. 

Luisa.  ¡Bah!...  ¿por  qué  tengo  miedo?  Perico  no  me 
conoce  bien;  el  día  que  hice  la  farsa  de 
marcharme  á  Cádiz,  entró  por  primera  vez 
á  servir  aquí;  en  la  voz  no  me  ha  conocido; 
¿no  me  descubrirán?  ¡Ay!  Benito,  Benito,  ya 
te  escarmentaré;  así  se  engaña  á  la  buena 
esposa...  ¡ingrato!...  Nada,  es  preciso  darle 
un  escarmiento. 

Per.  (Dentro,  cantando.)  La  murena  Trenidad. . . 

Luisa.  Y  luego  ponerse  á  la  vergüenza  de  los  cria- 
dos yá  sus  habladurías.  ¡Dios  mío!...  Qué 
arrepentida  estoy  de  haberme  casado! 

Per.  (Dentro,  cantando.)  Señur  Juez,  no  me  trate 

tan  duru . . . 

Luisa.  Ya  viene:  con  toda  precaución  me  pondré  el 
antifaz;  primeramente  trataré  de  hacerle 
beber. 

(Sale  Perico  con  una  cesta  y  extiende  el  mantel 
sobre  el  velador,  y  pone  dos  platos,  tres  botellas, 
cubiertos,  etc.,  con  pavo,  jamón,  etc.,  etc  ;  pone 
dos  sillas.) 

ESCENA  IV 
LUISA  y  PERICO 


Per.  ¡Anda,  reina!  la  cena  ñus  espera. 

Luisa.  ¡Sí,  sí!. ..  cenemos  (Se  sientan.) 

Per.  ¡Qué  hermosa  debes  ser! 

Luisa.  Si  tú  lo  dices. . . 

Per.  Ya  lu  creu;  si  tengu  yo  un  oju. . . 

Luisa.  ¡Vamos,  hombre,  sírveme! 

Per.  ¿Que  te  sirva?  Yo  te  sirvu  á  tí  hasta  de  laza- 
rillu. 

Luisa.  ¡  Já,  já,  já!  tiene  gracia. 

Per.  Tú  sí  que  tienes  más  gracia  que. . . 

Luisa.  Ten  juicio. 


Per.  ¿Juiciu,  eh?  y  estando  tutelante?  (La  sirve.) 

Toma  jamón. 
Luisa.         Gracias,  pimpollo. 
Per.  ¡Ay,  pimpollu!. . . 

Luisa.         (Bebiendo.)  ¡A  tu  salud! 
Per.  (Bebiendo.)  ¡A  la  tuya!  {Chocan  las  copas.)  ¿De 

dónde  eres,  pichona?  ¿Eres  hija  de  Madrid? 
Luisa  No.  soy  hija  de  San  Sebastián. 

Per.  (Admirado.)  ¿Eh?  ¡Qué  escucho! 

Luisa.         ¿Qué  has  de  escuchar?  Que  soy  nacida  en 

San  Sebastián. 
Per.  jAh!. . .  me  tranquilizu. . . 

Luisa.         ¿Y  tú,  de  dónde  eres? 
Per.  ¿Pues  nun  lu  has  echadu  de  ver?  De  pura 

raza  gallegu. . . 
Luisa.         ¿Qué  edad  tienes? 

Per.  Fijamente  nun  lo  sé;  yo  nací  hace  treinta  y 

dos  años;  echa  tú  la  cuenta. 
Luisa.         ¿Tienes  familia? 
Per.  (Bebiendo.)  Alguna  queda. 

Luisa.         ¿Eres  casado? 

Per.  Oye,  prenda;  ¿estu  es  una  cena  de  enamo- 

raus,  ó  un  empadronamientu? 

Luisa.  Yo,  para  amar  á  un  hombre,  es  preciso  que 
sepa  quién  es. 

Per.  (Bebe.)  Pues  ya  lu  sabes;  soy  solteru  y  tengu 

cincu  hijus. 

Luisa.         ¿Eh?  {Enfadada.) 

Per.  (Aparte.)  Metí  la  pata.  Quise  decirte  que 

mantengu  a  cincu  hijus  de  un  primu  her- 
manu. 

Luisa.         Pues  no  eres  mal  primo. 

Per.  ;Qué  quieres!  en  este  mundu  tenemus  que 

servirnus  unus  á  otrus. 
Luisa.         Si  todos  se  llevaran  esa  mira...  péro  de 

esos  caen  muy  pocos  en  libra;  y  si  tu  amo  se 

pareciera  á  tí. . . 
Per.  Mira,  nu  hables  de  mi  amu,  que  tengu 

celus. 

Luisa.         Pero  yo  es  preciso  que  me  vengue. 

Per.  ¡Prenda  mía! . . .  olvídale. . .  ¿nu  estoy  aquí? 

y  comu  dice  el  refrán:  «Al  rey  muertu  ga- 
nancias de  pescadores». 

Luisa.         Perico,  para  decir  esos  disparates  cállate; 

tu  amo  me  ha  engañado,  ¡infame!;  después 
de  jurarme  eterno  amor,  he  sabido  que  se 
ha  encaprichado  por  una  máscara  que  lle- 
vaba un  mantón  de  Manila.  ¡Si  le  cojo!... 
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Per.  ¿Al  mantón? 

Luisa.         ¡A.  tu  amo  le  hago  cisco! 

Per.  ¡ Perú  mujer! . . . 

Luisa.  Hoy  es  preciso  que  arme  un  cataclismo. 
Per.  Vamos,  nu  te  sufoques;  bebe  Burdelus. 

Luisa.         ¡Qué  groseros  son  todos  los  hombres! 
Per.  ¡Esu!  todus  son  mu  groserus. 

Luisa.  ¡Unos  infames! 
Per.  ¡Unus  infames! 

Luisa.  ¡Unos...! 
Per.  ¿Qué  más? 

Lu  sa.  ¡Brutos! 

Per.  ¡Esu!  unus  brutus,  mejorandu  lo  presente. 

Luisa.         ¡  Ah!  la  que  se  fía  de  ellos. 

Per.  Lu  mesmu  digu  yo,  la  que  se  fie  de  ellus. 

Luisa.         Cállate,  ó  la  pago  contigo,* 

Per.  ¡Cáilume!  p«?u  mudemus  de  cun versación . 

Luisa.         Es  verdad,  se  me  olvidaba  que  todo  mi  amor 

lo  tengo  en  tí. 
Per.  Pus  hija,  si  esu  es  estandu  á  tu  ladu,  qué 

será  cuaudu  no  te  vea. 
Luisa.        jCalla,  tonto! 

Per.  Esu  es  lu  que  tiene  el  chicu;  más  listu  que 

yo  nu  lu  hay  baju  la  asmósfera  del  cielu. 
(Bebe,)  ¿Perú  nu  bebes?  Apuremus  el  Burde- 
lus para  entrar  cun  el  Champañi. 

Luisa.         Sea.  (Bebe.) 

Per.  ¡Cuántu  ñus  vamus  á  querer! 

Luisa.         Una  cosa  atroz. 

Per.  ¡Bendita  seas!  (Bebe  y  suénala  campanilla.) 

Ya  le  tenemus  ahí. 
Luisa.         ¿A  quién? 
Per.  Quién  ha  de  ser,  á  mi  amu. 

Luisa.         (Con  alegría  )  ¡Oh!  (Se  pone  en  pie.) 
Per.  ¡Calma!  (Se  pone  en  pie  y  se  tambalea.)  ¡Cielus! 

ándala  habitación. 
Luisa.         ¡Já,  já.  já!  Es  el  Burdelus  como  tú  dices. 

(Suena  la  campanilla.) 
Per.  (Gritando.)  ¡Voy,  señuritu!  Escúndete  en  el 

cuartu  de  la  señura. 
Luisa.         ¡De  la  señora! 
Per.  Sí,  de  la  señura  criada. 

Luisa.         ¿Pero  estará  ella?  (Campanillazo  fuerte.) 
Per.  No  hace  cuatro  días  se  fué  al  pueblo. 

Luisa.         Entonces. .. 

Per.  ¡Voy!  (Echa  d  andar,  tropieza  con  una  silla  y 

sale  por  el  foro.) 
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ESCENA  V 

LUISA 

Luisa.  (Se  guita  el  antifaz. )  ¡Magnífico! . . .  Esto  mar- 
cha bien:  el  criado,  borracho;  en  mi  cuarto 
hay  una  puerta  que  va  á  la  escalera  inte- 
rior, por  ella  bajaré  al  principal,  y  gracias 
ámi  buena  amiga  Emilia,  podré  dar  un  es- 
carmiento á  Benito;  ya  se  acerca.  (Entra  en 
su  cuarto.) 

ESCENA  VI 

BENITO 

Benito.  (Furioso.)  ¡Bruto!. . .  ¡animal!  Tenerme  en  la 
puerta  cerca  de  un  cuarto  de  hora;  tu  ocu- 
pación sólo  es  esperarme,  y  bien  mal  la 
cumples,  durmiéndote. . .  cernícalo.  (Se sien- 
ta.) Pues  señor,  estoy  divertido;  mis  dos  her- 
mosas enmascaradas  parece  que  se  han  dado 
la  mano  para  no  asistir  ninguna  al  baile. . . 
Bien,  muy  bien.  ¡Qué  hermosa  debe  ser  la 
del  capuchón!  Pues  no  quiero  decir  nada  de 
la  del  mantón  ¡Buenas  hembras!  (Pausa) 
¡Pobre  Luisa!  Si  ella  supiera  mis  lances  de 
carnaval,  ¡qué  demonio!...  Por  una  vez, 
quién  lo  va  á  saber;  pero  hoy  todo  me  ha  sa- 
lido mal:  hasta  he  perdido  una  moneda  de 
cinco  duros  (Pausa.)  Tal  vez  se  me  haya 
caído  aquí,  y  ese  bestia  de  Perico  se  la  haya 
encontrado;  le  preguntaré  con  maña.  (Lla- 
ma.) ¡Perico!  (Se  fija  en  el  velador.)  ¿Qué  es 
esto?  ¿Quién  ha  cenado  en  mi  cuarto?  (Perico 
sale  tambaleándose  ) 

ESCENA  VII 

BENITO  y  PERICO 


Per. 
Ben. 
Per. 


(Con  humildad.)  ¡Señor! 
¡Acércate,  bruto! 
¡Señor!  (tambaleándose). 
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Ben.  ¿Quién  ha  cenado  aquí? 

Per.  ¡Señor! 
Ben.  No  salgas  de  ahí,  ¡animal! 

Per.  Yo  sentí  debilidad. 

Ben.  Y  en  vez  de  cenar  donde  te  corresponde,  te 

metes  en  mi  gabinete.  Bien,  escucha  otra 
cosa:  ¿tú  has  visto?. 

Per.  (Temblando)  ¡Dios  míu!  qué  irá  á  decirme? 

(aparte) . 

Ben.  (Aparte  )  El  tiene  la  moneda,  lo  conozco  en 

el  modo  de  hablar. 
Per.  Mándeme  (temblando). 

Ben.  ¿Te  parece  que  está  bien  hecho  eso? 

Per.  (Aparte.)  ;Lu  sabe  todu!  (á  él.)  Cumprendu 

que  está  mal  hechu. 
Ben.  Y  tan  mal,  ¿no  sabías  que  era  mía? 

Per.  Si  ella  me  lú  diju. 

Ben.  darnos,  con  la  mona  que  tienes  no  sabes  lo 

que  te  dices*  ¿y  te  gustan  á  tí  esas? 

Per.  ¿Que  si  me  gustan?. . .  ¡Já,  já!;  ya  lu  creu, 

comu  que  las  querría  hasta  en  la  sopa. 

Ben.  No  digas  disparates  ¡avestruz! 

Per.  Digu  la  verdad. 

Ben.  Las  cosas  del  amo  no  se  tocan. 

Per.  Ella  tampocu  se  ha  dejado  tucar. 

Ben.  Y  se  guardan  hasta  que  él  vuelva. 

Per.  Ya  está  guardada. 

Ben.  ¿Dónde? 

Per.  En  ese  cuarto. 

Ben.  ¡En  el  cuarto!  ¿Y  por  qué  no  te  la  metistes 

en  el  bolsillo? 

Per.  ¡Eh!. . .  En  el  bulsillu  (aparte.)  ¡Se  ha  vueltu 

locu! 

Ben.  ¡Contesta! 

Per.  ¡Je. . .  je!;  usté  sí  que  dice  disparates. 

Ben.  Cuidadito  con  faltarme  al  respeto  ¡cerníca- 

lo! Habla  enseguida. 

Per.  Voy,  señor  (se  acerca  á  la  puerta);  salga  usté. 

Bkn.  (Dándole  %na  puntera  )  ¿Te  estás  burlando  de 

mí?;  entra  y  sácala,  y  cuidadito  que  vuelvas 
á  tocar  nada  mío 

Per.  (Entra  y  á poco  sale  con  el  capuchón.)  ¡Cielus! 

Se  evapuró. 

Ben.  (Retrocede.)  ¡Qué  veo!  El  capuchón  de  Pepi- 

11a;  ¿qué  hace  eso  ahí? 
Per.  ¿Pus  nu  lu  sabe  usté? 

Ben.  ¡Yo!... 

Per.  ¿Nun  me  acaba  de  preguntar  pur  ella? 
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Ben.  Te  pregunto  por  una  moneda  de  cinco  duros. 

Per.  ¡Metí  la  pata! 

Ben.  ¡Habla  ó  te  extrangulo! 

Per.  Yo  lu  diré  todu.  Hace  pocu  vinu  una  mas- 

carita  metida  en  este  capuchón;  me  pre- 
guntó por  usté. 

Ben.  ¿Y  qué  la  dijistes? 

Per.  Que  sí. 

Ben.  Sigue 

Per.  Después  me  diju  que  la  diera  de  cenar  y  que 

la  acompañase,  quería  esperarse;  al  pocu 
ratu  llamó  usté,  se  escundió  ahí  y  ahora  voy 
á  buscarla  y  nu  está. 

Ben.  Parece  cosa  de  cuento. 

Per.  Lu  que  parece  es  cosa  de  brujas;  ¿dónde  se 

habrá  escundido? 

Ben.  Tú  debes  de  haber  soñado. 

Per.  jClaru!  ¡Y  el  capuchón!. . . 

Ben.  Es  verdad;  es  preciso  buscarla. 

Per.  ¡Perú! 

Ben.  Enseguida,  por  toda  la  casa. 

Per.  Corru  á  buscarla,  perú  cun  una  cundición. 

Ben.  Sepamos. 

Per.  Buenu,  la  buscaremos  lus  dos, y  grillu  grillu, 

el  que  se  la  encuentre  para  su  bulsillu. . . 
Ben.  (Dándole  una  yuntera.)  ¡Bruto! . . . 

Per.  ¡Qué  pillu  soy!  {Y ase). 

ESCENA  VIII 
BENITO,  á  peco  LUISA  con  mantón  de  Manila. 

Ben.  Pues  señor,  no  lo  comprendo;  el  criado,  bo- 

rracho, y  en  el  cuarto  de  mi  mujer,  un  ca- 
puchón. ¡Está  bien! 

Luisa.         (Saliendo.)  jBenito! 

Ben.  ¡Ah!  ¡Tú  aquí! 

Luisa.         Sí,  ¿qué  te  extraña? 

Ben.  Ño;  extrañarme. . . 

Luisa.         ¡Te  has  turbado! 

Ben.  Yo...  (Dios  mío  y  la  otra  anda  por  ahí  dentro). 

Luisa.         No  me  lo  niegues;  tú  eres  muy  pillo. 

Ben,  Gracias,  prenda. 

Luisa.         ¡Ah!  ¿Quién  ha  cenado  aquí? 

Ben.  Te  diré. . . 

Luisa.         Nada  quiero  saber,  todo  lo  comprendo,  otra 
mascarita,  ¿eh?. . .  Bien,  muy  bien. 
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Ben  .  Pero,  escucha . . . 

Luisa.        Nada  escucho;  está  muy  bien,  caballerito; 

usted  lo  pase  bien  (váse  corriendo). 
Ben.  ¡Mascarita!  ¡Mascarita!. . .  Ya  es  tarde;  aca- 


ba de  cerrar  la  puerta  de  la  escalera,  y  toda 
la  culpa  la  tiene  el  bruto  de  mi  criado  {pau- 
sa). ¿Pero  dónde  estará  la  del  capuchón? 
¡Calla!  ¿Y  el  capuchón?  ¿También  ha  des- 
aparecido? Si  estaremos  embrujados  los  de 
esta  casa. 

ESCENA  IX 

BENITO  y  DON  CIRILO 
D.  Cirilo.   Buenas  noches;  yo  vengo  á  sacarles  las  bru- 


jas del  cuerpo. 
Ben.  ¿Qnién  es  usted? 

D.  Cir.        ¿Yo?  Un  hombre  (con  ironía]. 
Ben.  ¿De  veras?  Pues  me  acaba  usted  de  sacar  de 

una  duda. 
D.  Cir.       Menos  bromas  (enfadado). 
Ben.  Sí,  pues  para  bromas  estoy  yo. 

D.  Cir.        Diga  usted,  ¿quién  es  esa  mujer  que  acaba 

de  salir  de  aquí? 
Ben.  Pues  si  hiciera  usted  el  favor  de  decírmelo 

á  mí,  porque  yo  no  lo  sé. 
D.  Cir.        Repito  que  quién  es  esa  mujer  que  acaba  de 

salir  de  aquí  con  capuchón. 
Ben.  Con  un  mantón,  dirá  usted. 

D.  Cir.  •      Con  un  capuchón,  repito. 
Ben.  Pero  si  la  que. . . 

D.  Cir.        Yo  repito. 
Ben.  Pues  eso  es  una  cosa  muy  fea. 

D.  Cír.        Acabemos  las  bromas;  esa  máscara  ¡es  mi 

mujer! 
Ben.  ¡Su  mujer! 

D.  Cir.  Sí  señor;  la  infame,  burlando  mi  ausencia, 
se  marcha  á  los  bailes.  ¡Ah!  No  he  podido 
cogerla;  si  la  pesco  la  hago  salchicha. 

Ben.  Pues  mire  usted,  ese  es  un  embutido  que 

me  gusta  mucho. 

D.  Cir.       Por  lo  tanto,  quiero  saber  qué  hay  entre. . . 

Ben.  ¿Las  salchichas? 

D.  Cir.        Entre  mi  mujer  y  usted. 

Ben.  Pues  nada. 

D.  Cir.        Eso  no  es  cierto. 
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Ben.  Caballero,  repito  que  nada. 

D.  Cir.       Tome  usted  mi  tarjeta:  el  duelo. .  . 

Ben.  ¿Se  despide  en  el  cementerio? 

D.  Cir.       Él  duelo  será  á  pistola. 

Ben.  De  dos  cañones. 

D.  Cir.  Como  usted  quiera  (saludando).  ¡Caballero! 
[Y ase). 

ESCENA  X 

BENITO,  á  poco  LUISA  con  capuchón. 

Ben.  ¡Hombre  más  original!. . . 

Luisa.         ¡Já,  já,  já!  Con  que  un  desafío. 

Ben.  ¡Cielos,  la  del  capuchón! 

Luisa.         La  misma. 

Ben.  Con  que  con  mi  criado. 

Luisa.         Sí,  él  ha  sido  más  galante  que  tú  y  generoso. 

Ben.  Con  lo  mío,  ¿eh? 

Luisa.  Bueno:  sepamos,  ¿estás  desañado  con  mi 
marido? 

Brn.  ¿Qué  me  importa?  En  cuanto  lo  mate  nos 

casamos. 

Luisa.         ¿De  veras?  Pues  mátalo  pronto. 

Ben.  (¡Canastos  y  cuánto  le  quiere!) 

Luisa.  Sufro  mucho  con  él,  es  muy  celoso,  cuando 
no  tiene  por  qué  serlo. 

Ben.  ¡Qué  ha  de  tener,  si  tú  eres  una  fiel  esposa! 

Luisa.  Esposa,  sí;  fiel. . .,  eso  es  harina  de  otro  cos- 
tal, porque  desde  que  te  conocí,  no  tengo  ni 
un  momento  tranquilo;  siempre  veo  ante  mí 
tu  gallarda  figura. 

Ben.  Bendita  sea  tu  boca,  retrechera. 

Luisa.         Reinonono  mío  (se  recuesta  sobre  él). 

Ben.  ¡Ay,  mascarita,  no  te  recuestes  mucho,  que 

me  dan  calambres! 

Luisa.         Díme,  ¿eres  de  veras  soltero? 

Ben.  Sí,  prenda. 

Luisa.  Pues  bien;  tú  me  sigues,  nos  escapamos  y 
dejamos  á  mi  esposo  con  un  palmo  de  na- 
rices. 

Ben.  Bien  pensado. 

Luisa.         Entonces  vamos  á  mi  casa;  allí  me  descu- 
briré y  luego  partimos  lejos  de  Madrid. 
Ben.  Vamos. 
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ESCENA  XI  Y  ÚLTIMA 

Dichos  con  DON  CIRILO  y  PERICO 

D.  CiR.        Ni  un  paso  más  (apuntándoles). 

Luisa.         ¡Abajo  la  careta! 

Ben.  ¡Cielos,  esa  cara! 

Luisa.         ¿Me  conoces? 

D.  Cir.  ¡Ah! 

Ben.  ¡Mi  mujer!... 

Luisa.  Sí,  su  mujer  de  usted.  (A  Cirilo).  Por  lo  que 
veo,  caballero,  ha  sufrido  usted  en  balde;  su 
mujer  no  le  engaña,  este  capuchón  me  lo 
dejó  ella  para  dar  un  escarmiento  á  mi  ma- 
rido. 

D.  Cir.       Pido  mil  perdones. 
Ben.  Luisa... 

Luisa.         Caballero,  hoy  mismo  nos  separamos. 

Ben.  Por  compasión,  Luisa,  yo  te  prometo. . . 

Luisa.         ¡Basta!  Queda  usted  en  entera  libertad. 

D.  Cir.  ¡Señora!  Ya  que  mis  dudas  desaparecieron, 
dándome  una  alegría  grande,  ¿por  qué  no 
ha  de  ser  perdonado? 

Ben.  (De  rodillas.)  ¡Perdón! 

Luisa.  Levántese  usted;  ante  los  ojos  del  mundo 
seremos  los  felices  esposos;  pero  desde  la 
puerta  para  adentro  usted  seguirá  en  sus 
habitaciones  y  yo  en  las  mías;  advirtiendo 
que  el  día  que  trate  de  pisar  ios  umbrales 
de  mi  gabinete, nos  separamos  para  siempre. 

Ben.  Luisa... 

Luisa.         Hemos  concluido  (le  vuelve  las  espaldas). 
Per.  Dun  Benitu,  nun  parece  pur  tuda  la  casa. 

¡Calla!  Hela  aquí. 
Luisa.         Sí,  yo  soy  la  mujer  de  tu  amo. 
Per.  ¡Eh!.. .  Señora,  yo. . . 

Luisa.         Silencio,  pueden  ustedes  marcharse  (d  Perú 

co  y  Cirilo).  Buenas  noches,  caballero. 
Ben.  Pero  Luisa  {señalando  al  público). 

Luisa.         Es  verdad. ..  (al  público). 

Decid  si  tengo  razón 
si  la  humorada  os  agrada, 
ya  que  no  cuesta  nada 
lograr  el  favor,  espero , 
poco  pido,  sólo  quiero 
al  autor  una  palmada, 


FíN 


(Telón.) 


